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ABü cAbd Allah Muhammad ibn Ahmad ibn cutman al­
Qaysi, más conocido por Ibn al-I:J:addad, nació en Gua­

dix en el siglo V /XI, pero no sabemos el año en que tuvo lugar 
tan fausto acontecimiento, ni tampoco la fecha en que abando­
nó, tal vez para siempre, su ciudad natal'. Son muchos los as­
pectos de su vida que desconocemos, pero tampoco tratamos 
aqui de esbozar una biografía aprovechando todos los datos 

que hemos recogido de los diversos autores que nos hablan de 
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él; sólo pretendemos narrar brevemente el amor que despertó 

en él una joven cristiana consagrada al servicio de Dios en un 
monasterio del milenario Egipto, y el carácter de la poesia ins­

pirada en este amor imposible y de la que sólo ofreceremos al­
gunos versos. 

Ibn al-I;Iaddad, según nos cuenta Al-cumarI ', partió de 

Al-Andalus, siendo joven, con el propósito de cumplir su deber 
de peregrinación a la Meca. En el camino, ya en el Alto Egipto, 

se detuvo en el monasterio de R'ifa, situado al norte de la ciudad 
de Asyüt, con el fin de descansar y aprovisionarse para el res­
to del viaje. Ya en el monasterio, y entre las monjas que se ocu­
paban de atender a los viajeros que alli llegaban, vio a una jo­

ven de tal belleza que al punto quedó prendado de ella, y, ol­
vidando el motivo de su paso por aquel lugar, permaneció lar­
go tiempo escribiendo bellos poemas a su amada y buscando 
de continuo la ocasión de hablarle y expresarle sus sentimien­
tos con la esperanza de verse algún día correspondido en su 
amor. No sabemos cual sería, en realidad, el nombre de aquella 

monja, pero él la canta en sus poemas con el de Nuwayra ': 

Vieron mis ojos tal fuego en Nuwayra, como indica su 

su nombre, que me ha extraviado ¡cuando todo fuego 

[sirve de guía! 

Tu eres un agua que no sacia a quien la bebe en la mano 

y uni fuego que abrasa con la res'Piración. 

La prolongada estancia de aquel musulmán en el monas­
terio despertó la curiosidad de Nuwayra, quien, dirigiéndose a 

él, le preguntó por el motivo de su tardanza en reanudar el via-

Al-cUmari, Masiilik, pp. 384-386. 
3 Metro I<amil, rima dü; Ibn Bassam, Qajlra, I, 2, p. 213; AI-cUmari, 

Masalik, p. 384; Ibn Sac!d, Mugrib, II, p. 145. El doctor Henri Péres da a 
Nuwayra el significado de "ternura", pero nuestra opini6n es que se trata del di­
minutivo de nar, "fuego", y el mismo Ibn al-l;Iaddlid le da esa 'interpretación en 
estos versos. Cf. H. Péres, La poésie andalouse en arabe classique au XJe siecze 
(París 1953), p. 280. 
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je. Nuestro poeta le abrió entonces su corazón, exponiéndole 
la intensidad de su amor y el fuego que en él habfa provocado 
su belleza. Al escucharlo, la hermosa cristiana se turbó, huyen­

do precipitadamente de su lado y dejándolo triste y anonadado. 
A partir de ese día, Nuwayra lo rehuía procurando sustraers·e 

a sus miradas, pero Ibn al-J:Iaddad acudía a diario a la iglesia 
durante la celebración de los ritos sagrados con el único afán 
de ver a su huidiza gacela. Era tal su desesperación que con­
fiesa en los siguientes versos la idea de confiar su amor a al­
guno de aquellos sacerdotes, esperando le ayudase a conseguir 
lo que sus palabras y su constancia allí no conseguían ': 

Debo contar mi historia a un sacerdote, 

quien tal vez pueda socorrer al enfermo que pide ayuda, 

pues, aunque Jesús no les predicó dureza de corazón, 

ella se muestra dura con el débil y se goza con el oprimido. 

Cansado y desesperado ante la imposibilidad de aquel 
amor, decide volver a su patria y regresar a Al-Andalus fijando 
su residencia en Almeria, donde permanece bajo la protección 
del monarca Al-Mucta�im ibn :;;umadi!J. -salvo un paréntesis 
de tres años en Zaragoza- hasta su muerte, acaecida en el 
año 480/1087. 

Todos los poemas que Ibn al-J:Iaddad dedica a Nuwayra 

son un bello exponente de un amor intenso y desesperado hacia 

la amada; en ninguno de ellos se deja traslucir ese amor sen­
sual tan frecuente en la poesía amorosa del pueblo árabe; su 
cariño es puro, una delicada muestra del amor cugrí; suspira 
por un amor que cada dia ve más lejano y por el que siente en 
algunos momentos peligrar su religión musulmana, pues llega 
hasta hacerle olvidar su deber de peregrinar a la Meca s: 

4 Metro Tawfl, rima tí. Ibn Bassam, [2ajira, I, 2, pp. 214-215; lbn al­

Jatib, llJ,'éi.ta, 11, p. 335; AI-cUmari, MasQlík, p. 385. 
5 Metro Tawil, rima ya. Ibn Bassam, !Jafzra, 1, 2, p. 217. 
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Quiero que mi alma olvide su amor por la cristiana, 

pues por ella mi espíritu musulmán se aparta de su senda. 

¿Quién induce a mis ojos a mirar a Nuwayra, 

siendo ella la joven que ha arruinado mi alma y mi vida? 

Confiesa en sus versos que el amor y el deseo de con tem­

plar a su amada le hacen acudir a la iglesia y asistir a las ce­

remonias religiosas con el único objeto de verla y con la espe­

ranza de alivio a sus cuitas amorosas. Asi, dice en este bello 

poema 6: 

Es posible que, por Za verdad de tu Jesús, 

quisieras calmar mi enfermo corazón, 

pues la belleza te ha confiado el poder 

de darme la vida y Za muerte, 

y a mi me ha llevado hasta las cruces, 

los monjes. y los ascetas. 

Yo no habría ido a Zas iglesias 

por amor a ellos, sino por ti. 

Heme aquí, por tu causa, entre desdichas, 

sin alivio en la afición que me causas 

y sin podet consolarme, porque tu 

me has prendido con vigor en tus redes. 

¡Cuántas lágrimas de sangre he derramado por ti, 

sin que te hayas apenado del que llora! 

¿Acaso sabes lo que tus ojos 

han ordenado a los míps, 

6 Metro WCi.fir, rima ki. Ibn Bassam, f2afl.ra, 1, 2, pp. 215�216; A. I;:>ayf, 
Baliiga, pp. 186-187. Pérés, Poésie, pp. 280-281. 
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y que el fuego que arde en mi 

corazón es tu luz radiante? 

Has ocultado tu claridad a mis ojos, 

pero más que el sol brilla tu hermosura. 

En las ramas frescas y en las colinas 

trepidando veo tus caderas, 

en el jardín contemplo tus mejillas 

y en su perfume aspiro tu aroma. 

Nuwayra, aunque tu me rechaces, 

yo te amo, te amo, 

y tus ojos anuncian que yo 

me en:cuentto entre tus víctimas. 

201 

Pero no sólo habla Ibn al-I;Iaddad en estos poemas del 
amor y de la belleza de la mujer amada, sino que nos describe 
en algunos versos la celebración de la Pascua entre aquellos cris­
tianos. El doctor Al:;tmad i;>ayf refleja en las siguientes palabras 
esta peculiaridad de la poesia amorosa en el vate andalusi ': 

Fue famoso en su juventud su amor hacia una joven 
cristiana que le arrebató el corazón. La llamaba Nuwayra, 
y su amor por ella le hizo seleccionar los medios para 

describir aspectos del cristianismo, de los sacerdotes, de 
las iglesias y de la oraciones; y esto es raro en la poesía 
árabe ... y demuestra originalidad y una gran capacidad 
de imaginación ... 

Los siguientes versos extraídos de uno de sus poemas nos 
muestran esta particularidad de mezclar sus sentimientos amo­
rosos con lo que observa en el entorno que lo rodea 8: 

' A. J;>ayf, Balaga, p. 185. 

8 Metro Sar"fc, rima ti, Ibn Bassam, [2ajíra, 1, 2, pp. 213-214; A. l)ayf, 

Balaga, pp. 185-186; Péres, Poésie, p. 881. 
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Tengo entre las cristianas, una joven 

que se refugia en los templos. 

La amo locamente, pero este amor 

me tiene errante entre el convento y las iglesias. 

Yo celebro mi Pascua, en solitario, el mismo 

día de su Pascua, entre árboles y arbustos. 

Ese día lhegan [los cristianos] a un lugar, 

y allí celebran su asamblea: 

están en pie ante un obispo, que tiene 

entre sus manos una lámpara y un báculo, 

mostrando los sacerdotes su temor a Dios 

con signos de humildad y silencio. 

¿Qué hombre se verá exento de pasión 

al contemplar aquellas gacelas? 

Sus mejillas son como lunas 

sobre talles de ramaje, 

recitando el texto de sus evangelios 

con cánticos y bellas melodías, 

y aumentando así, con la separación de sus gacelas, 

la intensidad de mi cariño. 

En lo más hondo de mi ser está el fuego de Nuwayra, 

de la que estoy vivamente enamorado desde hace años. 

Añade A. i;:>ayf que, aunque no corriente en la poesía ára­

be, hubo ligeros atisbos en otros poetas que vivían en contacto 
con pueblos cristianos, pero no supieron plasmar como Ibn al­
l:;Iaddad las costumbrfJS de estos pueblos en sus escritos, debido, 



POESÍA AMOROSA DE lBN AL-HADDAD 

tal vez, a las "limitaciones de su imaginación y a la petrifica-· 
ción de sus creencias religiosas". Y afíade ': 

No fue Ibn al-I:J:addad el primer poeta que amó a una. 
cristiana, pero sí fue motivo para que él viese a su al­
rededor lo que otros no veían ... Este lenguaje es nuevo 
en sus métodos, porque él hablaba de su amada y luego· 
de los sacerdotes, describiendo la oración y los cánti­
cos, mientras los poetas del amor pocas veces se salían 
del lenguaje habitual en la descripción de las mujeres . . .  

El amor de Ibn al-I:J:addad por aquella cristiana vivió en 
su corazón largo tiempo, pero, decepcionado, decide regresar a. 
su país, como hemos indicado ya, expresando Gn estos versos. 
su forzosa resignación ": 

Puso Dios en mi interior tan ardiente deseo, 

que es como un fuego en mi pecho. 

He dejado a quien amo y sigo mi camino, 

pero, por Dios, que voy andando sin corazón. 

Tu imagen no se aleja de mis ojos ni un instante, 

ni tus palabras se apartan de mis oídos. 

Toda la poesía amorosa que se nos ha conservado de Ibn 
al-I:J:addad está inspirada en su pasión por Nuwayra y no sabe­
mos si en Al-Andalus, cicatrizada ya la herida de aquel amor 

imposible, conocería a alguna otra mujer que hiciera vibrar su 
sensibilidad poética, pues nada se refteja en ninguno de los otros 
poemas conservados; sin embargo, ·encontramos dos versos en 

los que el despecho por una traición le hace exclamar n: 

9 A. l;>ayf, Balaga, p. 186. 
10 Metro Saric, rima cz. Ibn Jaqan, Matmal;t, p. 82. 

n Metro Bas'it, rima ni. Al-Maqqar:r, Analectes, II, p. 340. 
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Castigala traicionando su promesa como ella te ha 

[traicionado 

y corresponde a su amor con olvido e inatento· desdén. 

Las jóvenes hermosas son como un jardin en genio y 

[figura: 

pasa alguien recogiendo [sus flores], y, tras él, otro re­

Lcoge también. 

Estos últimos versos, inspirados, tal vez, en otro desenga­
·ño amoroso, al igual que su intenso amor por Nuwayra, nos re­
velan que Ibn al-I:Iaddad fue un hombre poco afortunado en 

·el amor, ya que los nobles sentimientos que afloraban en sus 
versos no encontraron el eco que merecía aquel corazón sensi­
b1e, capaz de observar y plasmar al mismo tiempo la belleza de 

>su amada, el fuego de su pasión y los detalles cotidianos de otras 
costumbres, ajenas a su ambiente occidental y, sobre todo, a su 
.religión musulmana. Esto, unido a otros avatares de su vida 
cortesana junto a Al-Mu0ta�im de Almería, lo llevan durante 

:sus últimos años a reflejar en sus versos hastío y desilusión por 
<éuanto lo rodea y a entregarse a la meditación filosófica, apar­
tándose del bullicio y las intrigas cortesanas. 


